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Restaurar el tapiz de la CARIDAD

Recrear el Carisma
Retiro Noviembre 2011. Mª Carmen hcsa

Con el paso del tiempo el polvo, la ubicación, la falta de luz y el lugar donde hemos ubicado el tapiz han hecho que se pierda el color original y hasta puede parecer un tapiz en “blanco y negro”, sin vida, y ocultando tras de sí los colores vivos e intensos del tapiz original: LA CARIDAD.
Es hora de “restaurar” y sacar a la luz la verdadera riqueza de nuestro tapiz familiar.

Si vamos eliminando las “capas” que han ido cubriendo el tapiz a lo largo del tiempo, nos sorprenderá la frescura, viveza y belleza de este hermoso tapiz que llamamos CARISMA
Nuestro Carisma es la

“CARIDAD UNIVERSAL, PRINCIPALMENTE

CON LOS MÁS POBRES Y NECESITADOS

hecha HOSPITALIDAD

hasta el HEROISMO” (C. 1991, nº 3).
Ésta es nuestra vocación: ser AMOR, CARIDAD, MISERICORDIA ennuestra vida y en nuestro hacer. Ser presencia viva de Jesús que AMÓa los hombres hasta el límite, hasta el fin.
“... asistirán a los Enfermos con toda CARIDAD y AMOR” (C.1805)

La CARIDAD es el origen y móvil deeste instituto o corporación, y la que lo recomienda más quecualquier otro título que se pudiera inventar y que debe ser desu mayor estima y aprecio” (C. 1824)

“... deven vivir siempre exerciendo la CARIDAD  (C. 1805).

· CARIDAD UNIVERSAL

Restaurar nuestra verdadera identidad. 
Llevamos un cierto tiempo haciendo hincapié en el tema de la Hospitalidad. Desde el año 2004, año del bicentenario, la Hospitalidad ha ido ocupando todos nuestros documentos y reflexiones. Un tema, que me parece de suma importancia y que hemos heredado de la fuente originaria de nuestra identidad carismática. Las Primeras Hermanas hicieron voto de hospitalidad.

Pero este refuerzo e hincapié en el tema dela Hospitalidad no nos puede hacer olvidar  nuestro verdadero Carisma: LA CARIDAD hecha HOSPITALIDAD.

Lo primero es la CARIDAD, y ésta, vivida de una forma muy concreta en nuestra familia congregacional… HECHA HOSPITALIDAD.

Conducidas por los signos de los tiempos, hemos ido haciendo fuerza en distintos matices de este tapiz congregacional:

· Caridad UNIVERSAL

· Caridad con los más pobres y necesitados

· Caridad hasta el HEROISMO

· Caridad hecha HOSPITALIDAD.

Y quizás nos hemos quedado más en el adjetivo que en el apellido.

“... la CARIDAD, que es el dictado con que se apellidan, deberá ser el distintivo por donde se conozcan” (C. 1824)
Nuestro CARISMA y nuestra identidad es la CARIDAD UNIVERSAL
Revitalizar y recrear el Carisma es acoger el nombre nuevo de la Caridad Universal, que no sólo es constatar que estamos en 30 paísessino que nuestro corazón está habitado por la TOTALIDAD del Misterio, donde nada ni nadie queda fuera; es sentirnos HABITADAS por la Caridad Universal en un abrazo que todo lo abarca y que llamamos UNIDAD. Otro nombre de Dios.

Hoy, nuestro mundo globalizado ha derribado fronteras físicas pero quizás nos falta “derribar” las fronteras de nuestro corazón, que impiden que demos cabida a todos los seres humanos sin distinción de razas, credos o culturas.

Una Caridad Universal, que va adquiriendo distinto rostro según la época en la que nos toca vivir, pero sostenida y habitada por la Fuente y Origen del Amor: Dios es AMOR.

Somos Caridad, SOMOS AMOR, y desde la humildad nos abrimos para  ATENDER y ACOGER este amor que somos. “El Padre y yo somos UNO…” y cada una de nosotras podemos decir en Jesús, (espejo de la Identidad que somos)… EL PADRE Y YO SOMOS UNA. Pero es necesario no sólo creerlo sino EXPERIMENTARLO y dejarnos DESCANSAR en la CARIDAD UNIVERSAL que SOMOS para que fluya a través del cauce de nuestra vida, el AMOR QUE DIOS ES.
Ser fieles al Carisma es ser creativas, porque es dejarnos guiar por el mismo Espíritu, inagotable fantasía creadora.
“Un Carisma vive en la medida que se lo recrea. De nada serviría “cantar las glorias” de las opciones carismáticas de antes y de ahora si quienes hoy componemos las familias religiosas no recreamos esas opciones en los ambientes históricos cotidianos, en los que se desenvuelve nuestra vida. Si no se hace esa recreación los carismas corren el riesgo de vaciarse de contenido y de alejarse de la primera hora de los Fundadores”

María Rafols, Juan Bonal y las Primeras Hermanas optaron por vivir la Caridad donde era necesario generar vida y regalar humanidad. La Caridad les puso en camino; la Caridad recreó su disponibilidad; la Caridad les condujo donde la misericordia necesitaba de corazones, místicos y profetas, dispuestos a ponerse allí donde estaba la miseria. 

Recrear el Carisma es seguir poniendo nuestro corazón donde la miseria de tantos hombres y mujeres de nuestro mundo gritan y sueñan con la MISERICORDIA.

Revitalizar el Carisma no es elaborar maravillosos documentos sobre el Carisma, la Caridad y la Hospitalidad: “Ha llegado el momento de traducir los documentos a la realidad, de hacer que la palabra (escrita o hablada) ceda el puesto a la acción. O quizás ha llegado el momento de no decir más de lo que honestamente estamos dispuestos a poner en práctica.
A veces tendríamos  que ser más sobrios en palabras y provocar intencionadamente el silencio, para ver si así brotan la reacción y el compromiso”

Hay un refrán que dice: “A andar se aprende andando”… Y nosotras podríamos decir: “A amar se aprende amando”, a SER CARIDAD se “aprende” abriéndonos a la Caridad que somos, acogiendo a Aquel que es la Caridad y en el que podemos ser y SOMOS CARIDAD. Se “aprende” siendo simplemente lo que somos: Cauce por donde fluye Dios Padre/Madre que se nos regala con el rostro de la CARIDAD.
· CARIDAD PRINCIPALMENTE CON LOS MÁS POBRES Y NECESITADOS.
restaurar las grietas de nuestro tapiz
Con el paso del tiempo, el tapiz de la Caridad se va “agrietando”, aparecen pequeñas grietas que restan unidad  al conjunto.

Reestructurar es el arte de restaurar esas grietas por donde se nos va escapando la vida y nos impide vislumbrar la VIDA que da Unidad al conjunto.
“Caridad con los más pobres y necesitados“… Es imprescindible que recreemos esta afirmación de nuestro carisma; una afirmación, que de tanto repetirla, suena como un estribillo más pensado que vivido.
Hoy, la realidad dura y sangrante de la pobreza tiene que interrogarnos e interpelar muchas de nuestras actitudes ante la realidad de tantos hombres y mujeres que viven en la más dura pobreza: interpelar nuestras vidas como interpeló la vida de los Fundadores, que optaron por una radical encarnación entre los pobres y pobrezas de su tiempo.

El rostro de la pobreza, hoy es distinto. Las nuevas pobrezas que nos rodean y con las que convivimos son:

1. Los inmigrantes que dejaron su país, su familia, su cultura… buscando una vida más digna. Están ahí, a nuestro lado, los tenemos en nuestras casas. Mujeres que limpian, cocinan y lavan para nosotras. ¿Nos preguntamos alguna vez cómo pagan los alquileres de casas no siempre dignas, cómo compran el alimento y pagan la luz y el agua con sueldos de 600 0 700€? ¿Apoyamos sus carencias afectivas, sus heridas psicológicas, sus miedos, sus dificultades para convivir… o exigimos lo que nosotras no hacemos?... Que sean siempre educadas, que trabajen al cien por cien, que no pierdan tiempo porque para eso les pagamos. ¿Cómo es nuestra mirada ante el dolor de tantas trabajadoras de nuestros centros? ¿Nace de la bondad, de la justicia, las apoyamos y somos generadoras de vida?
¿Qué relectura hacemos de nuestro voto de pobreza? No siempre es fácil hacer una relectura de nuestro voto cuando a nosotras no nos falta de nada (y si nos falta lo exigimos) y los que están a nuestro servicio no tienen para vivir. ¿Quiénes son “los señores”? ¿Ellos o nosotras?

2. Las pobrezas de las familias que viven una profunda desestructuración, la soledad de niños, jóvenes y ancianos.

3. La pobreza de una economía capitalista que ha dejado en la miseria a  millones de personas.

4. La pobreza de una soledad creciente que va minando la dignidad de las personas hasta conducirlas a la drogadicción, prostitución  y delincuencia.
Es verdad que a todo no podemos dar respuesta, pero quizás tengamos que acercarnos a los lugares y espacios donde habita la pobreza, la exclusión y la marginación… Y desde ahí preguntarnos sobre nuestros estilos de vida y nuestras necesidades crecientes de bienestar total.

Necesitamos una profunda humildad para ir poniendo nombre a nuestras incoherencias  tanto personales como institucionales.
Necesitamos abrir nuestro corazón a la Compasión de Dios en el aquí y ahora de nuestra historia cada vez más empobrecida.

1. Cinco millones de parados en España

2. Cárceles cada vez más saturadas.

3. Inmigrantes viviendo en “pisos patera” o “camas calientes”

4. Mujeres solas, con hijos a cargo, que tienen que prostituirse para dar de comer a sus hijos.

5. Desahucios por impagos de hipotecas o alquileres que dejan a muchas personas en la calle.

La Vida religiosa tendría que sentir todo esto como un aldabonazo en lo más profundo de su conciencia; ahí en el Centro de la vida donde habita la Compasión y la Misericordia de Dios, el CENTRO de la opción en el seguimiento de Jesús.
Y si no supone ningún interrogante y movimiento hacia el compromiso por la justicia… Algo muy serio está fallando, la grieta de nuestro lienzo es de difícil “reparación”

· CARIDAD HECHA HOSPITALIDAD
Reavivar los colores de nuestro tapiz
Nuestros Fundadores concretaron la vivencia del carisma de

“CARIDAD y del espíritu congregacional”, para la MISIÓN, en la

HOSPITALIDAD y se comprometieron a vivirla con VOTO hasta el

HEROÍSMO.

El sentido y alcance que para ellas tenía la HOSPITALIDAD lo dejaron expresado en las Constituciones de 1805:

“Esta virtud tan grata a Nuestro Señor, tan exercitada por los santos del Antiguo y Nuebo Testamento, es como principal objeto de nuestra Hermandad...” (p. 89).
Para Juan Bonal y María Rafols, la HOSPITALIDAD encerrabalas exigencias más profundas de la Caridad evangélica, volcada en elservicio a los HERMANOS, una Caridad que, derrama-da por elEspíritu Santo en el corazón de las Hermanas, hacía de ellas mujeres

TODAS de Dios para ser TODAS para los HERMANOS.

Una Hospitalidad que da un color especial a nuestro tapiz congregacional. Es el COLOR con el que queremos vivir la Caridad.
Una Hospitalidad, que a lo largo de los tiempos, ha ido adquiriendo distintos matices y que hoy nos pide una revitalización  para que este “sello” familiar sea significativo en nuestro mundo.

· Hospitalidad  que habla de superabundancia, de exceso y que tiene su centro en Jesús, el servidor caracterizado por el exceso y la abundancia en su respuesta a los más pequeños.
· La Hospitalidad nos habla de movimiento y en el movimiento siempre hay desplazamiento; este desplazamiento implica la desapropiación de una misma para acoger la realidad del otro.

· Hospitalidad que es acoger el darse de Dios y convertirnos en matrices de su desplegarse en el mundo.

No hay Hospitalidad sin apertura, sin movimiento y sin salida de sí. El encuentro del Padre con el hijo pródigo se produce en el camino, no dentro de la casa. El Padre no espera a que el hijo llegue para abrazarle, él sale y “adelanta” el abrazo que todo lo integra.

“La Hospitalidad es el principal objeto de nuestra Hermandad” nos recuerdan  las Constituciones de 1805. Una hospitalidad que en nuestra Congregación se concreta en:
1. La ESTIMA y valoración de la persona.

2. El AMOR sin límites, hasta dar la vida, asumiendo el

RIESGO.

3. La ACOGIDA “con todo detalle”.

4. La entrega de la vida desde el SERVICIO por amor.

5. La SENSIBILIDAD a las necesidades de los tiempos.

6. Ser HACEDORAS de unidad, paz y fraternidad.

7. La DISPONIBILIDAD para cualquier servicio
Concreciones que dejo para la reflexión personal, para que cada una de nosotras podamos respondernos desde la verdad que somos a los interrogantes e interpelaciones que nazcan de lo más profundo de nuestro centro.
Reavivar los colores originales de nuestro tapiz pasa por responder coherentemente a cada uno de los puntos y confrontar, con nuestra vida, si la respuesta en este momento hace que la vivencia de la Hospitalidad sea, ciertamente,“el principal objeto de nuestra Hermandad”. Si somos mujeres TODAS  de Dios para ser TODAS para los hombres y mujeres de nuestro mundo.
· CARIDAD HASTA EL HEROÍSMO
Restaurar el esplendor original
“Como la yedra se agarra al muro que la sustenta, así lahistoria de las Hermanas de la Caridad de Santa Ana vaestrechamente ligada a los avatares del Hospital... Compartecon él penas y miseria, dolores humanos, heridas de cuerposy de almas. Tanto mejor para el ejercicio de una CARIDAD sinFRONTERAS y sin MEDIDA, para el testimonio de un HEROÍSMO callado y sin aparato, para una gesta,continuada día a día, de una silenciosa abnegación cristiana”

(D.H. I, p. XXXI).
Contemplar aquella vida, tantas veces HEROICA, es también beber en las fuentes y seguir el curso casi oculto de las aguas que brotaron del manantial antes de que engrosasen el río caudaloso” (Anexo I,

p. 218).

“...Con todo, dentro de todas estas limitaciones, florecieron espléndidas virtudes, abrillantadas por la HEROICIDAD, no sólo en algunos momentos singulares como los de los asedios o pestes, sino en una vida cotidiana en que la pobreza extrema, el servicio continuo y el sacrificio incesante eran el pan de cada día” (Anexo I, p. 218; Cfr. M.J.B. I, p. 163-164).

Dice el P. Luis Diez, C.M.F. (de la Secretaría de Estado del Vaticano)

Las primeras Hermanas vivieron en un ambiente de guerra, es, por tanto, una Congregación en la que el ambiente HEROICO se debe sentir.
El HEROÍSMO forma parte de nuestra Identidad congregacional. Somos hijas de una familia que apostó por vivir la heroicidad desde lo pequeño, desde lo cotidiano; un heroísmo que nace de la Fuente Originaria de Aquel que entregó su vida hasta el EXTREMO.

Somos HEROÍSMO, entrega regalada en TOTALIDAD y alimentada desde lo germinal, de esa entrega silenciosa y humilde que permite que la belleza aflore en una entrega silente y espaciosa donde nadie ni nada queda fuera.
Una heroicidad, que se va gestando en la entrega cotidiana, en lo pequeño y cotidiano de un servicio continuo y sacrificado y significativo para el mundo de hoy.
Vivir la Caridad hasta el heroísmo pasa hoy por ser respuesta significativa para los hombres y mujeres de nuestra realidad, desde lo sencillo y cotidiano, desde el saber ser gestoras de HUMANIDAD.
“El grado más alto de amor que Jesús pide en el Evangelio exige darse hasta comprometer la vida. Y las Hermanas lo entendieron y lo vivieron así, dándose. Unas, de una vez para siempre, muriendo en acto de servicio. Otras, día a día, en una entrega continuada, hecha con todo amor, olvidándose de sí mismas, y buscando sólo el mayorbien del enfermo, del niño, de la persona a la que sirven. Por eso en la conciencia de las Hermanas no cabía una actitud continua de queja o excusa por el trabajo y sacrifico que exigía el mejor servicio a los hermanos.”

Llamadas a ser testigos  del Dios vivo con nuestro ser y hacer. Ser y actuar desde la opción preferencial por los pobres, desde la inserción real que nos sitúa en las fronteras y nos va conduciendo a un amor vivido con todo detalle, con el mayor cuidado, hasta dar la vida, es decir, hasta poner nuestro ser y hacer al servicio de los otros, con un Amor TOTALIZANTE que nos hace vivir desde el heroísmo humilde en la donación de lo cotidiano; a una ENCARNACIÓN en la vida, que va despojando nuestro ego de cualquier forma de apego, poder y prestigio.
Pero una encarnación SIGNIFICATIVA que debe interpelar si nuestras presencias y lugares son significativos.

“Todos estamos insertos, pero no es tan obvio que todos estemos evangélicamente insertos. Hablar de inserción es hablar de presencia entre los pobres y excluidos, aunque esta presencia tenga mucho de sufrimiento, renuncia y riesgo”

Vivir la Caridad hasta el HEROÍSMO nos pide ser audaces en nuestra decisiones y presencias. No todo vale aunque todo lo justifiquemos con el sutil lenguaje y mecanismo de nuestro ego.

Caridad hasta el HEROÍSMO implica audacia y riesgo en la vivencia del amor. Heroísmo silencioso que brota de esa Identidad que somos y que nos va llevando a una entrega incondicional, disponible y encarnada en nuestro aquí y ahora.

Ahí, en lo profundo, somos AUDACIA, RIESGO Y HEROÍSMO… aunque nuestro ego nos impida verlo y nos vaya conduciendo a una vida más bien mediocre y adormecida donde nuestro ego se convierte en el rey y señor de nuestra vida.

Pero no somos esa comodidad y mediocridad con la que a veces vivimos; somos Amor desbordado, Plenitud y Audacia (que son nombres con los que podemos llamar a Dios). Sólo es necesario despertar y acoger lo que SOMOS y dejar que Dios se vaya diciendo en nosotras, dejar que Dios sea Dios en lo cotidiano y en la sencillez de cada día. Atender lo que acontece y contemplar el icono de la DESMESURA, Jesús, que se hace compañero de camino y espejo en el que podemos reconocernos en la Identidad compartida que somos. Permitir que sea él quien se haga DONACIÓN a través de nuestra fragilidad, pero fragilidad HABITADA, y dejarnos vivir en clave de servicio, en clave de desmesura, de GOZO y GRATUIDAD.
El servicio desde la Caridad hecha HEROÍSMO es no-diferente del servicio desmesurado de Jesús de Nazaret,desde esa Unidad a la  que podemos acceder y desde la que nos sentimos abrazadas en esta Unidad que no deja nada fuera. En lo PROFUNDO DE NUESTRA VERDADERA IDENTIDAD somos la misma CARIDAD de Dios, expresada en Jesús en gestos de Compasión y Misericordia. Somos la imagen y el cauce por donde Dios se regala en Compasión, Bondad y Misericordia.

Y desde ahí, nace nuestra Caridad que se expresa en el servicio cotidiano regalándose en un heroico gesto de donación permanente.

Pero todo esto sólo podemos vivirlo si permanecemos abiertos y despiertos para acoger la Presencia que se nos regala en Novedosagratuidad, y abrir nuestra vida al Dios que nos sostiene y en quien podemos descansar, hasta vivirlo como DESCANSO.
…Y entonces la Caridad se hace HEROÍSMO en lo pequeño y germinal, en aquello insignificante que casi ni siquiera percibimos  porque nace de la GRATUIDAD que no busca beneficio ni recompensa… Y experimentamos que servir es dejar fluir lo que se te regala en cada momento y poder intuir con San Juan de la Cruz:   “Que ya sólo el amor es mi ejercicio”
Este heroísmo, callado y vivido desde la humildad, es la Caridad que va devolviendo el esplendor de una Caridad vivida hasta el Heroísmo, herencia y legado de María Rafols y Juan Bonal y que hoy estamos llamadas a recrear desde la entrega incondicional, arriesgada  y audaz ante las pobrezas de nuestro mundo, en la vida de cada día y en las relaciones fraternas, construyendo comunidades significativas para los hombres y mujeres de hoy; Comunidades insertadas en las cunetas de nuestra historia y que, desde el servicio incondicional, la entrega en totalidad y la Caridad hecha hospitalidad, son signo del Reino y expresión de la Misericordia y la Compasión de Dios. Comunidades VIVAS, abiertas, audaces y arriesgadas que, desde la sencillez y lo pequeño, recrean el regalo compartido del Carisma, DON del Espíritu y cauce por donde Dios Padre/Madre se REGALA en el AQUÍ Y AHORA.
ORACIÓN DE VISUALIZACIÓN

Mc 5,21-23; 35-42

Sitúate entre la multitud y siéntete como Jairo (que significa él despierta), acércate a Jesús y permite que ponga sus manos sobre ti ; siente su calor y el gozo de sentirte “tocada”, RECONOCIDA por Él. Deja que broten desde tu centro las palabras que expresen tu necesidad de sanación y tu anhelo de vivir… Confía, déjate y descansar en él; porque donde la mirada superficial ve muerte… Jesús ve simplemente sueño. Permítete a ti misma que él te despierte y acoge el GOZO Y LA PAZ que se te regala en ese anhelo de vivir despierta, atenta y plena. Deja que resuene en lo profundo, donde habita la Identidad que eres: ¡LEVÁNTATE! Y simplemente sé lo que eres de fondo: AMOR por donde fluye la caridad que eres porque Dios se regala y se dice en ti con el nombre de: CARIDAD UNIVERSAL HECHA HOSPITALIDAD.
Puedes meterte en la vida de la mujer que ha gastado todo lo que tenía y la vida se le sigue escapando y atrévete a tocar su amanto hasta experimentar la certeza de que la adhesión a Jesús es fuente de salud y vida. Deja que brote el sobrecogimiento que acompaña toda manifestación de Dios y quédate ahí hasta sentir como la Vida se te regala y te plenifica. Junto a Jesús pregúntate por donde se te está escapando la vida, qué es lo que te tiene “postrada” y permite que él te regale la respuesta.
Oración para compartir en comunidad
“Al vencedor le daré un maná escondido y le daré también una piedrecita blanca y, grabado en la piedrecita, un nombre nuevo que nadie conoce sino el que lo recibe” Ap 2,17

1. Cada una tenemos en las manos una piedrecita blanca donde podamos escribir.
2. Dejamos que vayan resonando en nuestro corazón todo aquello que nos ha ido interpelando y han dejado como un deseo y anhelo que suena en nuestro centro como: CERTEZA, NOVEDAD, CONFIANZA, AUDACIA, CONFIANZA…

3. Acogemos cada una esa Novedad con la que Dios Padre/Madre ha querido regalarse hoy en nosotras y nos ha grabado en su palma con un nombre nuevo que sólo tú y él conocéis. Ese nombre con el que te sientes totalmente reconocida.

4. Escribe el nombre en la piedrecita y el regalo que tú has recibido, regálalo a tu comunidad.

5. Deja que la Caridad que eres, sea don compartido en el espacio privilegiado de la fraternidad. Espacio donde podemos recrear y reavivar el DON recibido por el Espíritu de ser: CARIDAD UNIVERSAL CON LOS MÁS POBRES Y NECESITADOS, HECHA HOSPITALIDAD HASTA EL HEROÍSMO.
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